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£L  AVUDANTE  DEL  DUQUE 

ij 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre¬ 
sentarla  en  Ecpaña  ni  en  los  países  con  loa  cua¬ 
les  se  Payan  celebrado,  ó  sacelebren  en  adelante, 
Tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Loa  autores  se  reservan  el  derecho  de  traduc¬ 
ción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie¬ 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encargados  ex¬ 
clusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
¡representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
própiedad.'  ‘ 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de 
reproduction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norwége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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PERSONAJES  ACTORES 


PIDELA... . . 

LA  DUQUESA. . . 

AMA  i.‘ . . . 

AMA  2.^ . . . . . 

AMA  3.^ . 

AMA  4.“ . . 

AMA  B.a . . . 

AMA  6.^ . 

PALOMA  1.=^ . 

PALOMA  2.*^ . 

PALOMA  3.^ . 7 . 

PALOMA  4.=^ . 

JACINTA . . . 

ROBERTO . 

EL  DUQUE . . 

EL  ARCHICANCILLER . 

EL  PREFECTO . . . 

SUETONIO . 

CAPRACIO . 

CRISÓGONO . 

SILVANO . 

E:L  GENERAL . 

EL  MAYORDOMO . 

EL  CHAMBELÁN . 

UN  CRIADO . 


.,Srta.  Paisano. 

»  «xurina. 

•»'  Caiiiaclio. 

»  iiiirona  (P.) 

»  Siria. 

»  Stela. 

»  Pérez. 

»  Sanz. 

»  iJamaclio. 

»  Stela. 

»  Ciriroiia  (P.^ 

»  Pérez. 

»  *  Oiruna. 

Sra.  Lialiera. 

Sr.  Ciantlia. 

»  Halle  ter. 

»  llórente  (.J*)> 
»  V  inas. 

»  Cabasés. 

»  £spa(la. 

»  llórente  {£.)' 
»  PierrA. 

»  Harta. 

Ariméu. 

»  Cadenas. 


Damas  y  señores. — Seis  amas  de  cría. — Grooms*. 


La  acción  en  Oslandía. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor.. 


REMOTr  GTORAGg 
ACTO  UNICO 


CUADRO  PRiMERO 

Salón  del  trono  en  el  Palacio  ducal.  Lo  adornan  tapices,  cor¬ 
nucopias  y  esculturas  clásicas.  Dos  puertas  á  la  derecha,  que 
conducen,  respectivamente,  á  Jas  habitaciones  del  Duque  y 
de  la  Duquesa. Rompimiento.  Galería  de  cristales,  al  través 
de  la  cual  se  ven  una  terraza  con  balaustrada  y  los  edificios 
señoriales,  de  arcaica  hechura,  que  limitan  una  plaza.  Col¬ 
gaduras  en  los  balcones,  plantas  en  la  terraza  y  la  galería. 

_  En  la  lateral  izquierda,  frente  á  las  puertas  y  bajo  dosel  está 
el  trono,  con  dos  sillones.  En  la  puerta  que  conduce  á  las  ha¬ 
bitaciones  del  Duque  habrá  unas  anillas  que  permitan  pa¬ 
sar  un  candado. 


ESCENA  PRIMERA  ' 

El  salón  rebosa  en  damas  y  señores  de  la  Corte.  Hay  profu¬ 
sión  de  uniformes  y  veneras.  El  INTENDENTE,  el  CHAM¬ 
BELAN  y  el  GENERAL. 

Música- 

(Resuenan  á  lo  lejos  redobles  de  tambor  y  vítores). 

Coro.  És  la  señal  que  anuncia  la  llegada 

del  vencedor. 

La  multitud  aclama  alborozada 
á  su  señor. 

*  (Piano.)  Mas,  doquiera 

se  asegura 

que  el  Gran  Duque 

no  venció; 

-  y  aún  se  dice 
que  á  las  tropas 
enemigas 
no  encontró. 
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Unos. 

Otros. 

Unos. 

Otros. 


Jnt. 

General. 

Cham. 

Gen. 

Cham. 


Int. 

Cham. 

Gen. 

Int. 

Gen. 


Cham. 

Int. 


Cham. 

Int. 

Gen. 

Int. 


Hay  que  aclamar  al  bravo  combatiente 
Hay  que  aclamar... 

Fuerza  es  mostrar  un  entusiasmo  ardiente. 

.  ..  ,  Fuerza  es,  mo&trar..| 

/  k/  i.  iSe  ;ha iucíidoí^  '  1 

(Alto.)  ¡Honor  al  vencedor! 

(Piano.)  •  ¡Pobre  Duque! 

(Alto.)  ¡Honor  al  gran  señor! 

¡Honor,  honor,  honor 
al  vencedor, 
al  gran  señor! 

(Las  damas  y  caballeros  van  á  la  terraza,  desde 
donde  acechan  la  llegada  del  Príncipe.) 

I 

Hablado. 

General,  la  situación  es  grave. 

Horripilante.  (Arrastrando  mucho  las  erres.) 

El  Archicanciller  corre  á  la  dictadura.  • 
Hay  que  reprimirlo  con  rápida  resolución. 
Yo,  el  Chambelán  mayor  del  Ducado,  que 
dirigía  todos  los  himnos  oficiales,  soporto 
que  el  Archicanciller  me  quite  hoy  la  ba¬ 
tuta. 

¡Un  verdadero  golpe  de  Estado! 

¡Y  para  esto  derramaron  nuestros  abuelos 
su  sangre  generosa  en  las  barricadas! 

¡Si  se  atreve  hasta  con  la  Duquesa! 

¿Qué  decís.  General? 

¿No  la  impide  hoy  bajar  á  recibir  á  su  es¬ 
poso,  después  de  un  año  de  ausencia,  en 
que  el  Duque  no  ha  visto  más  faldas  que 
las  de  los  montes  enemigos? 

Y  que  si  lo  recibe,  ¡menudas  ovaciones! 

Y  todo,  ¡por  cumplir  la  Constitución!  ¡No 
tendría  otra  cosa  en  qué  ocuparse  un  go¬ 
bernante! 

Si  se  cumpliese  la  Constitución,  sólo  po¬ 
dría  vivir  el  populacho. 

Juremos  expresarle  á  ese  hombre  nuestro 
disgusto. 

¡En  plena  corte! 

Ahora  mismo,  al  ensayar  el  himno. 
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Los  TRES.  Lo  juramos.  (Quedan  con  la  mano  extendida. 

Entran  por  primera  izquierda  el  Archioanciller 
y  Suetonio.  Aquél  se  detiene,  asombrado,  y  su 
acompañante  casi  deja  caer  los  dos  enormes  info¬ 
lios  que  lleva  bajo  los  brazos.) 

ESCENA  II 

DICHOS,  el  ARCHIOANCILLER  y  SUETONIO 

Arch.  ¿Qué  hacéis,  señores?  ¿Hay  goteras?  (Ex¬ 
tiende  la  mano  y  mira  al  techo.  Pausa  breve.) 

Int.  Querido  jefe:  Jurábamos  seguiros  hasta  la 

muerte. 

Arch.  Me  lo  había  figurado.  (Suetonio  da  un  paso.) 
Hablad,  Suetonio. 

Suetonio.  Va  á  llegar  el  Duque  y  creo  que  Eufrasio, 
Rodolfo,  Pandoro,  Gaules,  Mandívil,  etcé¬ 
tera,  etc.,  deben  ensayar  el  himno,  una,  dos, 
tres,  cuatro,  cinco  veces,  para  probar  una, 
dos,  tres,  cuatro,  cinco  veces  que  Eufra¬ 
sio,  Rodolfo,  Pandoro,  Gaules,  Mandívil, 
etcétera,  etc.,  han  aprendido  el  himno. 

¿Lo  acuerda  así  el  Consejo?  (ei  General  va  á 
hablar  y  el  Archicaneiller  le  detiene  con  un 

gesto.)  Acordado  por  unanimidad.  Y  lo  acor¬ 
damos  por  dos  razones.  La  primera,  porque 
yo  lo  digo,  y  la  segunda...  Vamos,  Inten¬ 
dente,  os  permito  exponer  la  segunda. 
Pues... 

Muy  bien.— Es  una  razón  de  peso.  Con¬ 
vencidos.  (A  los  cortesanos,  que  han  ido  entran¬ 
do  al  verle.)  Señores,  nuestro  glorioso  Sobe¬ 
rano  va  á  llegar  después  de  un  año  de  ope¬ 
raciones  en  país  enemigo  y  lejos  de  su  es¬ 
posa.  De  Real  orden  los  rostros  deben  estar 
alegres,  los  ojos  vivos... 

(Las  orejas,  gachas). 

Dicho  esto,  ensayemos  nuestro  júbilo.  ¡Hu¬ 
rta  por  el  Soberano! 

¡Hurta! 


Arch. 

Int. 

Arch. 


Gen. 

Arch. 

Todos. 
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Arch. 

Todos. 

Arch. 


Coro. 


Arch. 

Coro. 

Arch. 

Coro. 

Arch, 

Coro. 


Arch. 

Coro. 

Arch. 

Coro. 


Int. 

Cham. 

Gen. 


¡No,  no!  Permitidme.  (ai  intendente.)  Máa 
vivo. 

¡Hurral 

Muy  bien.  Ahora,  al  himno.  (Todos  se  agru¬ 
pan  en  torno  al  Archicanciller,  que  saca  una  ba¬ 
tuta  de  un  bolsillo  interior  del  uniforme). 

Músflcaa 

Vedle  llegar,  cargado  de  laureles; 
vedle  venir,  ufano  y  triunfador; 
le  siguen  cien  naciones  aherrojadas 
y  ante  sus  glorias  palidece  el  Sol. 
(Hablado.)  Más  fuerte  ese  Sol. 

¡Es  él!  ¡Es  él!  ¡Es  él!  Llega  anhelante. 
¡Mirad!  Sus  ojos  nubla  la  emoción. 
(Hablado.)  Más  suave  esa  emoción. 

Ya  es  tierno  cual  doméstica  ovejuela, 
el  vencedor  que  fué  bravo  león. 

(Hablado.)  Ese  león,  más  fiero.  Que  se  le; 
oiga  rugir. 

Vedle  gemir  de  gozo  entre  los  suyos; 
vedle  llorar  de  afecto  á  su  nación. 

Sus  piadosas  entrañas  paternales 
son  todo  paz,  cariño;  todo  amor. 
(Hablado.)  ¡Ese  amor  más  voluptuoso! 

Por  él,  por  él,  por  él  nos  rinde  el  gozo. 
Mirad  cómo  nos  llena  el  corazón. 
(Hablado.)  ¡Ojo  con  el  corazón,  señoritas! 

Es  tierno  cual  idílica  ovejuela 
el  vencedor  que  fué  bravo  león. 

(Al  concluir  el  himno  resuenan  más  cerca  tam¬ 
bores  y  clarines,  entre  estampidos  de  cohetes  yt 
aclamaciones.) 

Hablado. 

(Al  Archicanciller.)  Mi  enhorabuena. 

¡Colosal! 

¡Ensordecedor!  Para  oirlo  hay  que  taparse 
los  oídos. 

(Los  cortesanos  se  distribuyen  en  grupos  por  el 
salón  y  la  terraza.  Sale  Fidela  por  segunda  de¬ 
recha.) 


-  11 


ESCENA  III 

DICHOS  y  FIDELA 

Pídela.  (Acercándose  ai  Archiéaneiller,  que  gesticula  re¬ 
pasando  mentalmentei  el  himno.)  EspOSO  mío^ 
¿estás  contento  deí  estusiasmo  popular? 

Arch.  ¡Contentísimo!  ¡Qué  natural!  ¡Qué  espon¬ 
táneo!  ¡Y  qué...  efecto  el  de  mi  edicto  ame¬ 
nazando  con  un  año  de  cárcel  al  que  no- 
salte  de  alegría! 

Fid.  ¿y  por  qué  impides  que  la  Duquesa  salga 
á  recibir  á  su  esposo? 

Arch.  La  Constitución  del  Estado  tiene  esa  exi¬ 
gencia. 

Fid.  Sí;  pero...  la  de  ella  tiene  otras.  Recuerda 
que  su  enamorado  esposo  partió  á  la  gue¬ 
rra  al  día  siguiente  de  la  boda,  con  las  po¬ 
cas  fuerzas  de  que  en  aquellos  momentos 
disponía. 

Arch.  Natural. 

Fid.  y  que  ella  necesita  comunicarle  que  ya  tie¬ 

ne  un  descendiente... 

Arch.  Legítimo.  Pero...  ¡Chss!  La  Duquesa. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  la  DUQUESA  y  una  DAMA  por  segunda  derecha.  Ef 
Archieanoi  1 1er  se  aproxima  á  la  Princesa,  le  hace  una  pro¬ 
funda  reverencia  y,  tomándola  de  la  mano,  la  conduce  al 
trono.  Resuenan  en  la  calle  vítores  diversos  y  palmadas.  Las 
señoras,  en  la  terraza,  agitan  los  pañuelos.  Marcha  triunfal. 

Duquesa.  (Malhumorada.)  ¿Me  dáis  permiso  para  no 
cerrar  los  ojos  á  la  entrada  de  mi  esposo? 

Arch.  Alteza,  las  Duquesas  de  Oslandia  deben 

tener  los  ojos  muy  abiertos. 

(El  Duque  y  su  marcial  comitiva  atraviesan  la 
terraza.  Los  cortesanos  se  agrupan  en  el  salón, 
frente  al  trono,  dejando  lib.e  la  entrada.  La  Du¬ 
quesa,  seguida  de  Fidel  i,  acude  á  saludar  al  Du¬ 
que,  y  el  Arohieanciller,  abriendo  exagerada¬ 
mente  los  brazos,  da  la  señal  para  que  comience 
el  himno.  Todos  entonan  la  primera  estrofa.) 
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ESCENA  V 


•DICHOS,  el  DUQUE,  ROBERTO  j  comitiva  militar. 

.Duque.  (Tapándose  ios  oídos.)  ¡No!  ¡Músicas,  no;  por 
Dios! 

(Viste  traje  de  campaña  muy  bufo.  Arrastra  enor¬ 
me  sable.  Un  noble  le  entrega  el  manto  de  corte; 
otro,  le  presenta  la  corona  en  una  bandeja,  y  el 
Duque  se  la  pone,  dándole  el  casao.  Cea  i  el  canto.) 

Arch.  No  es  música,  señor.  Es  un  himno  triunfal 
que  he  compuesto.  (Con  la  batuta  en  alto.) 

Duque.  ¿Qué  habéis  compuesto?  Marcháos,  mar- 

CháOS  pronto.  (AIos  cantantes.) 

Arch.  (Suplicante.)  Señor...  ¡si  es  muy  corto! 

Duque.  ¡No!  Tengo  deberes  que  cumplir.  (Yendo  á  su 

esposa,  que  está  do  pie,  con  ostensibles  deseos  de 
abrazarle.  Roberto  saluda  á  Fidela  disimulada¬ 
mente.) 

Arch.  Entendido.  Llegad,  Suetonio. 

SuET.  (Avanzando  con  sus  1  ibrotes)  ¿Dáis  la  venia, 

Alteza? 

Duque.  ¿Venia?  ¿Para  qué? 

SuET.  Para  leeros  el  compendio  de  la  historia  de 

vuestra  gloriosísima  campaña. 

Duque.  ¡Compendio!  ¿A  eso  llamáis  compendio? 

(Avanza  de  nuevo  hacia  la  Duquesa.  Se  interpone 
el  Archicanciller,  haciendo  una  gran  reverencia.) 

Arch.  Habéis  de  sancionarlo  para  que  se  ar¬ 
chive. 

Duque.  (Que  sólo  anhela  acercarse  á  su  esposa.)  ¡Sancio¬ 
nado!  ¡Archívese! 

Arch.  (Cortándole  el  paso  con  grandes  reverencias.)  Se¬ 
ñor,  tenéis  que  oir  su  lectura.  La  ley  lo 
manda. 

Duque.  (Aterrado  y  mirando  alternativamente  á  su  espo¬ 
sa,  á  los  librotes  y  al  Archicanciller.)  ¿Y  vais 
á  leerme  todo  eso? 

Suet.  (Graciosamente.)  Tranquilizáos ,  señor.  No 
me  canso.  (Roberto  se  aproxima  á  Fidela.) 

Duque.  (Suspirando.)  Pues  yo  SI.  Empezad.  (Mira  á  lu 
esposa  compungido  y  ocupa  su  sillón.) 
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Roberto. 

Fid. 

SUET. 


Duque. 

SuET. 

Duque. 


Arch. 

SUET. 

Duque. 

SuET. 

Duque. 

SuET. 

Duque. 

SuET 


(A  Fideia.)  (¡Fidela,  qué  pesado  es  tu  esposo!) 
(Dímeio  á  mí.) 

(Deja  uno  de  los  volúmenes  en  brazos  de  un  cria¬ 
do  y,  manteniendo  abierto  el  otro  sobre  un  bra¬ 
zo,  lee  con  énfasis  declamatorio.)  Omito  la  lec¬ 
tura  de  los  documentos  que  me  prescriben, 
imponen  y  exigen  componer  esta  historia. 
Son  ciento  quince  páginas.  (Las  pasa.)  Pres¬ 
cindo  del  dictamen  de  la  Academia  de  la 
Historia,  que  acredita  la  verdad  de  cuanto 
yo  pueda  decir.  Son  doscientas  seis  pági¬ 
nas.  (Las  pasa.)  Salto  la  dedicatoria.  Suprimo 
el  juicio  preliminar.  (Va  pasando  hojas.)  Doy 
de  lado  á  los  partes  oficiales  confecciona¬ 
dos  por  su  excelencia  el  Archicanciller,  Son 
ciento  diez  páginas.  Tomo  primero.  (Deja  el 

volumen  en  manos  del  criado,  y  toma  el  otro,  sa¬ 
ludando  al  Duque.  Durante  la  anterior  retahila,, 
éste  y  su  esposa  se  hablan  embebecidos,  sin  hacer 
caso.  Pausa.)  ¿Se  digna  Su  Alteza  darme,  con¬ 
cederme  ú  otorgarme  su  opinión  sobre  el 
primer  tomo? 

¡Ah!  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Exactísimo  to¬ 
do.  Mi  salida  al  frente  de  las  tropas  está 
pintada  de  mano  maestra  (Sonrisas  en  todos.) 
(Que  mira  estupefacto  al  Archicanciller.)  Pero...- 
Visto.  Archívese.  Seguid.  Pero  sin  extende¬ 
ros  tanto.  (Vuelve  á  embobarse  mirando  á  la. 
Duquesa.  Los  cortesanos  ríen  á  hurtadillas,  y  el 
Archicanciller  los  mira  furioso.) 

Al  apéndice,  al  apéndice...  (a  Suetonio.) 

(Lee.)  Amanecía.  En  el  silencio,  un  pájaro,, 
dos  pájaros,  tres  pájaros... 

(Nervioso.)  Una  escopeta,  Archicanciller,  que 
debe  hacerse  una  batida  en  esas  hojas. 
(Compungido.)  Alteza,  es  mi  modo  de  hacer. 
De  hacer  ¿qué? 

Historia. 

Bueno.  Seguid  haciéndola.  (Vuelve  á  habJar- 
con  su  esposa.) 

(Emocionado.)  Prescindo  de  los  pájaros  que* 
cantaban,  de  las  ramas  que  los  sostenían,, 
de  los  arroyuelos  que  susurraban,  de  las 
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armas  que  brillaban  y  de  los  hombres  que 
las  blandían,  para  decir  que  en  el  primer 
combate  hubo  3.742  cadáveres  enemigos. 

Duque.  (indignade.)  Pero  jsi  mo  hemos,  podido  ver 
al  enemigo  una  vez  siquiera! 

Arch.  Señor,  si  se  dijese  la  yerdad,  no  habría 
Historia. 

“  SuET.  j  (Trémulo.)  Alteza,  es  que  la  Historia  se  es¬ 
cribe  al  morir  un  reinado. 

, Duque.  Entonces,  archívese.  Cuando  yo  esté  en  el 
panteón,  me  la  leerá  el  cronista.  (Se  pone 
en  pie.) 

Arch.  Aguardad,  señor.  He  de  haceros  una  pre¬ 
sentación  importantísima.  (Yendo  hacia  la  se¬ 
gunda  derecha.') 

Duque.  ¿Otro  historiador? 

-  Arch.  Ved.  (Se  dirige  á  la  puerta  y  levanta  la  colga¬ 
dura.) 

Gen.  (Aparte)  ¿Veis  cuán  de  cerca  parlamenta 
con  la  Archicancillera  el  Ayudante  del  Du- 
que. 

Int.  (Aparte.)  Es  que...  también  es  ayudante  del 

'Archicanciller.  (Aparece  por  segunda  derecha 
un  gentilhombre,  de  uniforme,  con  una  gran  ca¬ 
nastilla,  cubierta  de  sedas  y  lazos,  y  al  paso  de  la 
cual  se  inclinan  los  cortesanos,  reverentemente. 
Le  siguen  seis  robustas  nodrizas,  con  el  típico 
traje  pasiego. 

ESCENA"  VI 

DICHOS,  un  GENTILHOMBRE  y  seis  NODRIZAS 

Duque.  ¿Qué  es  esto?  Parece  un  regalo  de  Pascuas. 

Arch.  (Descubre  el  canastillo,  dondia  se  ve  un  rorro  de 
tres  meses.)  Señor,  un  nacimiento.  Vuestro 
augusto  heredero.  (Reverencia  general.) 

Duque.  (Besa  con  efusión  al  nene.)  ¡Óh!  ¡Muy  bien!  Du¬ 
quesa,  para  ser  el  primero,  está  admirable¬ 
mente.  (Al  Archicanciller.)  ¿CÓmO  me  lo  OCUl- 
tásteis? 
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Arch.  Señor,  para  que  conserváseis  todas  las  ener¬ 
gías  para  la  guerra. 

Duque.  ¡Duquesa! 

Duquesa.  ¡Duque! 

(La  etiqueta  les  impide  realizar  su  deseo  de  abra¬ 
zarse.  Se  estrechan  las  manos  efusivamente.) ' 
Arch.  (Por  separarlos.)  Las  nodrizas  del  Príncipe 

vienen  á  ofreceros  sus  servicios.  (Salen  las 
nodrizas.) 

Duque.  ¿Tantas?  ¿Y  están  contentas.^ 

-Arch.  Sí,  señor.  Hacen  muy  buena  mezcla.  (Las 

nodrizas  hacen  una  reverencia.) 


Música* 


-Arch. 


Nodrizas. 


Arch. 


1 


Tras  un  examen  minucioso 
que  todo,  todo  lo  abarcó, 
le  busqué  alimento  á  Su  Alteza 
con  exclusión 
del  biberón. 

Llegad,  llegad,  nobles  matronas, 
que  sustento  al  Trono  dais  hoy; 
someted  al  juicio  paterno 
la  aceptación 
de  mi  elección. 

Todas  sabemos 
mimar  al  niño... 

¡Ay! 

(Besos  como  si  lo  tuvieran  en  brazos,) 

Toma,  cariño... 

¡Ay! 

Toma,  mi  amor. 

¡Calla,  lucero! 

¡Cómo  te  quiero! 

Ajo,  ajito,  ajó.  . 

Calla,  mi  amor. 

Son  las  mejores  nutridoras, 
que  honran  al  gremio...  y  al  amor- 
vedlas,  señor,  así  de  frente; 
vedlas,  señor,  cuán  recias  son. 
Mirad  qué  brazos; 

.mirad  qué  torsos... 
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Moveos, 

volveos, 

teneos. 

Bueno  está 

i 

volved  ya. 

Todos. 

En  nuestros  brazos 
se  mecerá. 

¡Aaah! 

¡Aaah!...  ¡Aaah!... 

Se  mecerá. 

Arch. 

Todos. 

Poquito  á  poco 
se  dormirá. 

¡Aaahl 

¡Aaah!...  ¡Aaah!... 

(Ademán  general  muy  marcado  de  mecer  al  niño^ 
El  Duque  hace  una  seña  y  salen  el  gentilhombre 
y  las  nodrizas,  con  el  rorro.) 

ESCENA  VII 

DICHOS,  menos  las  NODRIZAS. 

Hablado. 


Arch. 

Duque. 

Arch. 


Int. 

Gen. 

Cham. 

Arch. 


Int. 

Cham. 


Señor:  Suetonio  os  hará  historia  de  los  bre¬ 
ves  días  que  cuenta  el  Príncipe. 

(Aterrado.)  ¡Noo!  ¡Historias,  no! 

Al  nacer,  y  en  vista  de  que  la  Duquesa 
daba  poca...  poco  jugo  lácteo,  examina¬ 
mos  en  Consejo  si  optar  por  las  cabras  ó 
las  amas  de  cría. 

Duró  la  discusión  tres  días. 

Precisamente  aquellos  en  que  nos  olvida¬ 
mos  de  enviaros  socorros  para  las  tropas. 
Lo  primero  es  lo  primero. 

Y  acordamos  crear  el  Real  Cuerpo  de  No¬ 
drizas,  proveyendo  las  plazas  por  oposi¬ 
ción. 

Con  un  ejercicio  oral,  otro  escrito...  y  prác¬ 
ticas. 

Yo  creé  la  cruz  de  la  Lactancia,  para  ser¬ 
vicios  burocráticos. 
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Arch.  y  declaramos  proveedores  de  la  Casa  Du¬ 
cal  á  todas  las  nodrizas  del  Ducado. 

Duquesa.  Bien;  dejaos  de  explicaciones. 

Duque.  Tenéis  razón.  Todo  esto  es...  una  lata. 

Arch.  Condensada,  señor.  (Gracias  á  que  la  Ga¬ 

ceta  dirá  lo  que  yo  quiera.) 

Fid.  (A  Roberto.)  (Sí,  ve  á  verme  luego.  Pero  aho¬ 

ra  sepárate,  que  podemos  llamar  la  aten¬ 
ción.) 

Roe.  (¡Cuánto  he  pensado  en  ti,  Fidela!) 

Fid.  (¡Chss!)  (Se  separan.) 

Duque.  (a  todos.)  Os  podéis  retirar,  señores. 

Arch.  (ai  general,  bajo.)  (Que  vengan  á  escape  los 
magistrados  de  guardia.)  (Salen  todos.  Con  ios 
Duques  sólo  queda  el  Archieaneiller,  que  se  hace 
el  distraído,  con  gran  asombro  del  Duque  y  la 
Duquesa.) 


ESCENA  VIII 


El  DUQUE,  la  DUQUESA  y  el  ARCHICANCILLBR 


Duquesa. 


Duque. 

Arch. 

Duquesa. 

Arch. 

Duque. 

Arch. 

Duque. 


Duquesa. 

Duque. 

Arch. 


(Recalcando  la  frase.)  Señores,  el  Duque  per¬ 
mite  que  os  retiréis.  (E1  Arehicanéiller  mira  á 
su  alrededor,  extrañado  por  el  plural.  Los  Duques 
se  contemplan  cariacontecidos.  Escena  mímica.) 

No  sé  cómo  deciros,  Archieaneiller,  que 
nos  es  enojosa  vuestra  grata  presencia. 

Lo  suponía...  Y  lo  lamento. 

¿Por  qué? 

(Al  Duque,  tímidamente.)  PorqUC...  vais  á  pa¬ 
sar  muy  malos  ratos. 

Pero,  ¿de  qué  se  trata? 

Señor...  sólo  á  vos  es  dable  saberlo. 
Duquesa,  esperadme.  (La  coge  de  la  mano,  la 
conduce  á  la  puerta  déla  izquierda  y  le  besa  la 
diestra  fogosamente.  El  Arch  i  canciller  la  saluda 
reverente,  sin  que  ella  le  haga  caso.) 

No  tardéis. 

(A  media  voz.)  (En  seguida.  Es  un  pelma.) 
(¡Pelma!  Creo  que  ha  comprendido  mi  mi¬ 
sión.) 
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ESCENA  IX 

El  DUQUE  y  el  ARCHICANCILLER 

Duque.  Hablad. 

Arch.  Reinaba  vuestro  tatarabuelo,  Ladislao  vein¬ 

tisiete. 

Duque.  ¡Otra  historia! 

Arch.  Abreviaré  telegráficamente.  Creció.  Se  casó. 

Tuvo  tres  hijos.  Uno,  el  heredero.  Los  otros,' 
sus  hermanos  legítimos. 

Duque.  Así  lo  han  dicho. 

Arch.  Muere  Ladislao.  Herédale  heredero.  Crece 

primer  hermano.  Dispútale  trono.  Guerra 
civil. 

Duque.  Lo  sé. 

Arch.  Se  reúne  Dieta  del  Ducado.  Acuerda  supri¬ 

mir  guerras  civiles.  Reforma  Constitución. 
Redacta  artículo  declarando  Duque  reinan¬ 
te  sólo  podrá  tener  un  hijo. 

Duque.  (Alarmado.)  ¡De  modo  que  la  Dieta! 

Arch.  Rigurosa.  Tenéis  ya  un  hijo...  y  al  Archi- 
canciller  le  incumbe  aplicar  la  ley  de  la 
Dieta. 

Duque.  ¡Bonito  papel! 

Arch.  Ya,  ya  lo  sé.  Hice  avisar  á  los  magistrados 
de  guardia,  y  ellos  os  explicarán  la  Cons¬ 
titución. 


ESCENA  X 

DICHOS,  CAPRASIO,  CRISÓGOKO  y  SILVANO,  con  toga  y 
y  birrete,  muy  en  bufo.  Llegan  por  la  terraza  precedidos  de 
un  sirviente,  que  empuja  un  gran  atril  donde  está  un  des¬ 
comunal  libróte. 

$ 

Duque.  (Viéndoles.)  ¡No  hay  paciencia  para  tanto! 

¡Estoy  ya  hasta  la  coronilla!  (Tocándose  la 
corona.  Vuelve  al  trono.) 

Música. 

Arch.  •  ^  ¡Pasad! 

Duque.  '  ¡Pasad! 
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>LoS  DOS. 

¡Pasad, 

y  en  el  libro  de  las  leyes  nuestro  caso 

buscad! 

Duque. 

¡Buscad! 

¡Buscad! 

Los  DOS. 

Int. 

Con  lucidez  anímica, 
con  puro  instinto  cívico 
á  vuestras  altas  órdenes 
rendimos  el  espíritu. 

Con  parecer  unánime 
decimos  al  unísono: 
que  no, 
que  no, 
que  no 

podréis  á  vuestra  cónyuge 
mostrar  afectos  íntimos. 

Caprasio. 

Tal  pienso  yo. 

Crisógono. 

Tal  juzgo  yo. 

Silvano. 

Tal  creo  yo. 

Duque. 

¡Horrible  tiranía! 

Pensad  en  la  pasión 
que  siento  por  mi  esposa, 
y  que  en  mi  pecho  amante 
con  fuerza  se  inflamó. 

Arch. 

El  cuerpo  del  delito 
en  esta  ley  no  entró. 

Duque. 

¿Y  al  amar  á  mi  esposa? 

Arch. 

A  la  Duquesa  nunca 
ningún  duque  la  amó. 

Duque. 

Int.  '( 

Arch.  \ 

Ya  que  la  ley  es  clara... 

¡Clarísima,  señor! 

Duque. 

dejémosla  en  suspenso 
durante  un  mes  ó  dos. 

Arch. 

Señor,  es  imposible. 

Int. 

No  puede  ser,  señor. 

Duque. 

Por  sólo  quince  días. 

Juzgad  mi  situación. 

Arch. 

Señor,  es  imposible. 

Int. 

No  puede  ser,  señor. 

Duque. 

Por  seis,  por  dos,  por  uno; 
tan  solamente  por  ho^L 

Arch. 

Señor,  es  imposible. 
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Int. 

No  puede  ser,  señor. 

Arch. 

El  precepto  está  bien  claro 

en  nuestra  Constitución. 

Int. 

Bien  claro  y  bien  terminante,. 

luminoso  como  el  Sol. 

Cap. 

Ved  lo  que  dice  el  artículo 
cuatrocientos  veintidós. 

SiLV. 

Es  el  otro:  el  cuatrocientos- 

*  * 

veintitrés 

Cap. 

No. 

Silv. 

Sí. 

Cap. 

•'  No. 

Cris. 

No. 

Es  el  otro:  el  cuatrocientos 
veinticuatro. 

Arch. 

Ved,  señor, 

que  no  puede  estar  más  clara 

* 

nuestra  gran  Constitución. 

Duque,  x 

¡Basta  ya!  ¡Quiero  á  mi  esposa! 

¡Dimito!  (Se  pone  en  pie.) 

Todos. 

¡Ah! 

Se  acabó. 

Duque. 

Todos. 

¡Oh! 

Señor,  los  duques  de  Oslandia 

Arch. 

* 

siempre  inamovibles  son. 

Todos. 

¡Ah! 

.  •  ..  ¡Oh!  ‘ 

¡Dimitió! 

¡Oh! 

¡Y  se  va! 

¡Ah! 

(El  Duque  intenta  ir  adonde  está  la  Duquesa.  Los 
Magistrados  y  el  Archicanciller,  con  el  bailable 
de  la  música,  le  cierran  el  paso  lo  más  cómica- 
menle  posible.  El  Duque,  acorralado,  vuelve  al 
trono.) 


**  Hablado. 

Duque.  Conque... 

Arch.  Señor,  ya  tenéis  heredero.  Vigilaré  para 

que  vuestras  intimidades  nupciales  sean... 
menos  íntimas. 
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>Duque. 


‘Cris. 

Duque. 


'Cris. 

Cap. 

]SlLV. 

Arch. 

Cris. 

SiLV. 

Arch. 


Cap. 

Arch. 


Entonces  renuncio  á  estos  trebejos. 

(Se  quita  la  coren  i  y  el  manto  ducales  y  los  arro¬ 
ja,  furioso,  por  tierra.  El  Archicaneiller  se  pre¬ 
cipita  á  recoger  la  corona.  Crisógono  coge  el 
manto.) 

(Presentándole  el  manto,  como  un  torero  que  cita 
á  la  res.)  Señor,  no  hemos  visto  nada. 

|Ni  habéis  leído!  Me  declaro  en  huelga.  Mi 
mujer  ante  todo.  (Pretende  entrar  otra  vez  por 
primera  izquierda.  Los  cuatro  se  le  ponen  delan¬ 
te,  llevando  Crisógono  la  capa  como  antes.) 

Señor,  ¡no  hay  derecho! 

Señor,  ¡por  vuestra  Patria! 

Señor,  ¡por  vuestro  hijo! 

Señor,  ¡por  mí! 

(El  Duque  retrocede,  mareado,  y  sorteándolos  en¬ 
tra  por  primera  derecha.  Todo  sin  gran  barullo.) 

Ya  es  nuestro.  (Cierra  la  puerta  precipitada¬ 
mente.) 

¡Se  salvó  la  corona! 

(La  limpia  cuidadosamente.)  ¡Y  para  estO  le 
he  sacado  yo  brillo! 

(Aparece  por  el  fondo  un  criado  con  uña  bande¬ 
ja,  sobre  la  cual  se  ve  un  enorme  candado.  El  Ar- 
chicanciller  le  da  la  corona  al  criado,  coge  el 
candado  y  lo  pasa  apresuradamente  por  las  ani¬ 
llas  que  hay  en  la  puerta  que  franqueó  el  Duque. 
Después  echa  la  llave.) 

Este  es  el  criterio  constitucional. 

¡Criterio  cerrado! 


TELÓN  RÁPIDO 
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CUADRO  SEGUNDO 


Magníñco  salón  houdoir  en  0I  departamento  que  habita  el  Ar- 
chieanoiller  en  el  palacio  ducal  Puerta  á  derecha  é  izquier¬ 
da;  aquélla  comunica  con  las  habitaciones  particulares  de  la 
Duquesa.  Otra,  secreta,  al  fondo  izquierda.  Al  fondo  gran 
ventanal  en  forma  de  Tríptico,  cubierto  con  colgaduras.  Mue¬ 
bles  adecuados  á  la  estancia.  A  la  derecha,  una  mesa  y  dos 
sillones. 


ESCENA  PRIMERA 

FIDELA,  sentada  en  uno  de  los  sillones.  ROBERTO,  de  pie,  á 
su  lado.  Aquélla  viste  elegante  traje  de  calle.  Roberto,  con 
uniforme  de  húsar,  gala,  con  kolbach.  Tres  SEÑORITAS,  de< 
grooms,  con  calzón  corto,  negro;  gorrilla  militar  inglesa  con 
barboquejo.  Cada  una  sacará  una  caja.  Un  UJIER. 

Pídela.  ¡Pobre  Duque! 

Roberto.  Dos  días  lleva  así. 

PlD.  (Mi  rándole  amorosamente.)  Gradas  á  que  su 

ayudante  le  ayuda  de  verdad. 

Rob.  ¿y  tú?  Di  más  bien:  Sus  ayudantes. 

Fid.  Es  verdad. 

Rob.  Para  ser  en  esta  ocasión  ayudante  del  Du¬ 
que,  sólo  te  falta  el  kolbach  y  el  sable. 
Ujier.  Señora,  los  encargos. 

Fid.  Ahí  está  mi  kolbach.  Que  pasen. 

Ujier.  Pasad,  muchachos. 

(Entran  los  grooms  á  los  sones  de  un  pasodoble,  y 
alineados  dejan  en  el  suelo  las  cajas,  quedando  en 
posición  de  firmes.  De  la  primera  de  ellas  saca  Pí¬ 
dela  un  sombrero  de  señora,  moda  actual,  con. 
sp7'it  bLnco,  y  que  semeja  un  kolbach  de  húsar.) 

Música. 

Rob.  No  se  conforma  sólo  la  mujer 

con  llevar  pantalones  en  su  hogar, 
y  en  la  calle  orgullosa  deja  ver 
que  prefiere  el  arreo  militar. 

Y  lleva  su  majeza 
de  tal  modo  al  sombrero 
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Fid. 


Todos. 


Rob. 

Fid. 

Rob. 


que  [lara  su  belleza 
dedica  á  los  adornos  el  plumero. 

Mas  con  el  morrión 
y  á  lo  Napoleón, 
con  tricornio, 
con  bicornio, 
como  quiera, 
la  mujer  va  elegante, 
va  hechicera. 

(Le  da  la  gorra  á  Fidala,  que  se  la  poney  anda 
marcialmente.) 

El  militar 
se  hace  adorar 
por  su  apostura 
y  gentileza. 

Y  al  saludar 
hace  admirar 
más  su  figura 
si  lleva  erguida  la  cabeza. 

Por  eso,  al  militar, 
al  verle  frente  á  mí, 
le  suelo  saludar 
así, 
así. 

(Se  cuadra  y  saluda  militarmente.) 

Por  eso,  al  militar, 
al  verle  frente  á  mí, 
le  debo  saludar 
así, 
así. 

(Saludan  todos  y  los  grooms  desfilan  con  sus  cajas 
por  segunda  izquierda  á  las  notas  finales  de  la 
marcha.) 


ESCENA  II 

PIDELA  y  ROBERTO 

Hablado. 

Vamos  á  ver.  ¿Crees  tan  difícil  engañar  á 
tu  marido? 

(Natural.)  Según...  En  cosas  de  Estado...  su 
¡Bah!  No  sabes  de  lo  que  soy  yo  capaz. 
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Fid. 


Kob. 


Fid. 

Rob. 

Fid. 

Rob. 


Fid. 

Rob. 

Fid. 


(Con  intención.)  No.  Eso  SÍ  que  00  lo  Sabe. 
Pero...  tres  días  lleva  el  pobre  Duque  que¬ 
riendo  hablar  á  solas  con  su  esposa,  y 
cuando  va  á  cantar  victoria,  ¡zas!,  mi  mari¬ 
do,  al  canto. 

¡Vigilia  constitucional!  Y  por  si  es  poco, 
tu  marido  procura  distraerle  dándole  con¬ 
ferencias  geométricas  sobre  las  bellezas  de 
la  Corte.  Por  más  que...  Mira. 

(La  lleva  al  fondo,  luego  de  apagar  la  luz.  Desco¬ 
rre  la  cortina  que  encubre  el  gran  ventanal  en 
forma  de  tríptico,  que  abarca  todo  el  testero,  y 
abre  las  vidrieras.  Se  ve  ei  estanque,  iluminado 
por  bengalas.  En  último  término,  entre  copudos 
árboles  resalta,  vivamente  iluminado,  un  tem¬ 
plete  idéntico  al  del  Trianón  (jardín  inglés). 

Una  barca. 

El  Duque. 

(Inclinándose  á  mirar.)  Trepa  por  la  reja, 

Al  aposento  de  su  mujer...  que  está  sola, 
(Se  asoma.)  Ya  está  dentro.  La  que  se  va  á 
armar  ahí.  (Señalando  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
¡Al  fin! 

¡Que  le  vayan  ahora  con  preceptos  consti¬ 
tucionales!* 

Suspensión  de  garantías.  (Ríen.  Dan  luz.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  la  DUQUESA 


Duquesa.  (Por  primera  izquierda.;  Fidela... 

Fid.  ¿Vos?  ¿Vos*  aquí? 

Rob.  (¡Nos  lucimos!) 

Duquesa,  (a  Roberto.)  Pero  ¿y  mi  esposo? 

Rob.  Señora,  el  Duque  ha  entrado  por  el  balcón 

á  vuestras  habitaciones  (Señala  otra  vez  la 
puerta  de  la  derecha.)  para...  para  ofreceros 
sus  respetos. 

Fid.  Corred  allá. 

Duquesa  Voy...  (Se  dirige  á  la  puerta  y  aparece  el  Archi- 
canciller.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  el  ARCHICANOILLER  (con  bicornio  y  capa  de  un  - 
forme  con  distintivo  visible)  y  el  DUQUE,  dentro. 


Arch. 

Todos. 

Duquesa. 

Arch. 


Duquesa. 

Arch. 


Duquesa. 

Arch. 

Duquesa 

Fid. 

Arch. 


Rob. 

Duquesa. 

Arch. 

Duquesa. 

Arch. 

Duquesa. 

Arch. 

Duquesa. 

Fid. 

Duquesa. 


Rob. 

Fid. 

Arch. 


Alteza... 

(iÉl!) 

Siempre  oportuno. 

Os  oí,  y  me  dije:  Su  Alteza  necesita  de 
mis  servicios.  (Gesto  negativo  de  ella.)  ¿Me 
permitís  un  consejo,  docto  como  mío?... 

Os  lo  agradezco  aunque  lo  calléis. 

Aquí  se  siente  un  fresco...  (Mirando  á  Rober¬ 
to,  con  desconfianza.)  SÍ  OS  recogiérais  á  vues¬ 
tras  habitaciones... 


¡Ah! 

¿Qué?  * 

Nada. 

Que  se  lo  acababa  de  proponer  yo. 

¿Véis,  señora?  Sólo  dos  veces  hemos  esta¬ 
do  de  acuerdo  el  matrimonio:  Hoy...  y  el 
primer  día. 

(¡Por  primera  vez  es  oportuno  este  hom- 
bre!) 

(Al  Archicanciiier.)  Tenéis  razón.  Adiós. 

No.  Si  os  acompaño. 

(Alarma  en  la  Duquesa,  Fidela  y  Roberto.) 

¿Ahora?  ¡Imposible!  Aguardo  á... 


¿Eh? 

A  mi  modisto... 

¿A  estas  horas? 

Son  las  únicas  en  que  no  disfruto  de  vues¬ 
tra  agradable  presencia. 

Su  Alteza  está  de  prueba. 

Señores... 


(Reverencia,  á  la  que  todos  corresponden.  Cuan¬ 
do  la  Duquesa  va  á  salir  suenan  tres  golpecitos 
en  la  puerta  de  la  derecha.  Estupefacción  gene¬ 
ral.  Cuadro.) 

(¡Se  acabó  la  prueba!) 

(¡El  Duque!) 

(Es  en  la  puerta  de  vuestro  aposento.)  (a  la 

Duquesa.)  Con  VUestra  venia.  (Da  otros  tres 
golpecitos  en  la  puerta.) 


Duque. 

Arch. 

Duque. 

Arch. 

Duque. 

Arch. 


Todos. 


Arch. 


Rob.  ) 
Fid.  \ 


Arch. 


Fid. 

Rob. 


Arch. 
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(Dentro.)  ¿Está  ahí  la  Duquesa? 

(jEl  modisto!  Ha  tomado  mal  sus  medidas.) 

(Dentro.)  ¿Está  ahí  la  Duquesa? 

(El  Archicanciller  hace  una  reverencia  ante  la 
puerta.  Todos  le  imitan,  menos  la  Duquesa.) 

Señor,  estad  tranquilo.  Su  Alteza  nos  honra 
con  su  compañía. 

(Furioso.)  ¡Majadero! 

(Reverencia.)  Señor...  gracias.  (Pausa.  Todos, 
menos  lu  Duquesa,  siguen  curvados.)  ¡Se  fué! 
(Me  corta  un  traje.) 

¡Se  fué! 

(La  Duquesa  se  deja  caer  en  un  sillón.  Fidela  y 
Roberto  se  le  acercan.) 

Señora,  hay  que  resignarse.  Nada  más  fácil, 
Haceos  la  ilusión  de  que  os  quedásteis  viu¬ 
da.  Y  si  no  basta,  distraeos.  Precisamente 
he  revuelto  hoy  los  archivos  ducales  en 
busca  de  sana  filosofía,  y  aquí  os  traigo  tex¬ 
tos  selectísimos.  Con  esto  tendréis  un  buen 

cuarto  de  hora.  (Mostrándole  unas  hojas  de  ca‘ 
lendario,  grandes,  que  ha  sacado,  y  cuyos  núme¬ 
ros  debe  ver  el  público.) 

Pero... 

Música. 

¡Chitón! 

En  esta  ocasión 
no  más  solución 
que  resignación. 

(A  media  )  (^uien  le  aconseja 
voz.)  j  resignación 

á  una  recién  casada, 
ni  tiene  corazón 
ni  tiene  nada. 

¡Chitón!  ¡Chitón! 

Escuchadme  si  os  place, 

noble  señora  (A  la  duquesa), 
que  esto  es  cuestión  de  un  cuarto, 
de  un  cuarto  de  hora. 

(Hablado)  Cantar. (Leyendo  en  una  de  las  hojas  >- 
Estoy  pasando  las  negras 
por  verte  ya  cara  á  cara. 
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¡Ay,  serrana  de  mi  vida, 
si  tu  padre  me  dejara! 

(Hablado.)  Alteza,  aqui  vuestro  señor  padre¬ 
es  la  Ley  de  la  Dieta. 

Fid.  ¡Que  vas  á  aburrirla  , 

con  esas  tontunas! 

Arch.  Precisamente  busco 

que  ella  no  se  a-burra. 

(Hablado.)  Charada. 

Prima  fué  de  nacimiento; 
se  la  dieron  con  segunda) 
suspiró  por  una  tercia, 
y  el  TODO  no  se  pregunta. 

Rob.  Pero,  ¿eso  es  todo 

lo  que  resulta?... 

Arch.  ¡Digo  que  el  todo 

no  se  pregunta! 

(Lee  en  otra  hoja.)  <¿Ln  qué  se  parece  el  que 
quiere  y  no  puede,  y  el  que  puede  y  no  le 
dejan?»  ¿Eh?  El  que  puede  y  no  le  dejan... 

Duquesa.  (Levantándose^  indignada.)  ¡Esto  es  el  COlmo! 

Arch.  Sí,  señora,  y  uno  de  los  más  divertidos.  A 
ver  si  este  otro  cantar  consigue  distraeros. 
Es  de  prudentes,  chiquilla, 
el  saberse  resignar; 
que  así  se  vive  tranquilo 
y  hasta  se  llega  á  engordar. 

(Todos,  menos  la  Duquesa,  repiten  la  copla  fi- 
n.il.) 


Hablado. 

Rob.  (Al  oído.)  ¿Sabéis  lo  que  os  va  á  decir  eF 
Duque? 

Arch.  Me  lo  figuro.  Por  eso  no  quiero  el  anticipo. 
Fid.  Es  que  en  estos  asuntos  del  corazón... 

Arch.  (También  bajo )  Las  duquesas  no  tienen  co¬ 
razón.  (Alto.)  Y  ahora,  Alteza,  permitidme 
que  os  acompañe  á  vuestras  habitaciones. 

(Viendo  de  pie  á  la  Duquesa.) 

Rob.  (Bajo.)  Pero,  ¿os  atrevéis? 

Arch.  (ídem.)  Ayer  me  hice  un  seguro  de 'vida. 

(Sale  con  la  Duquesa  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V 


FIDELA  y  ROBERTO,  que  pasea  cigitadamente. 


Fid. 

Rob. 

Fid. 

Rob. 


Fid. 

Rob. 

Rob. 

Fid. 

Rob. 


Fid. 


Hablado. 

Y  ahora,  ¿qué  hacemos? 

¿Qué?  El  bicornio  de  tu  marido  nos  va  á 
servir. 

¿Se  te  ha  ocurrido  algo  sobre  mi  esposo? 
Sobre  él  no  se  me  ocurriría  nada.  Sobre 
algo  suyo,  sí.  (La  abraza.)  Tráete  un  capote 
y  el  bicornio.  Corre. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

Es  un  secreto.  (Fidela  sale  por  primera  iz¬ 
quierda.) 

Cubierto  con  el  capote  del  Archicanciller, 
se  le  abrirán  al  Duque  todas  las  puertas,  y 
en  un  descuido,  ¡adentro! 

(Con  un  capote  y  un  bicornio  iguales  á  los  que 
llevaba  el  Archicanciller.)  Toma. 

(Abrazándola.)  Te  pagaré  lo  que  te  deba  el 
Duque.  Hasta  luego.  (Se  va,  llevándose  el  uni¬ 
forme,  por  la  segunda  izquierda.) 

No  se  le  olvidará  la  cuenta.  ¡Ah!  (Oon  deci¬ 
sión  súbita.)  Y  ¿por  qué  no?  (Toca  el  timb»’e. 
Acude  Jacióta.) 


ESCENA  VI 


FIDELA  y  JACINTA,  doncella,  por  la  segunda  izquierda. 

Fid.  Jacinta,  el  Archicanciller  tiene  una  jaqueca 
horrible  y  no  quiere  medicinas.  Cuando 
pida  el  té,  échele  cinco  gotas  de  mi  cal¬ 
mante.  (Coge  del  tocador  un  boíecillo  y  ge  lo  d,i.) 

Jacinta.  Está  bien,  señora.  (Se  va  por  la  segunda  iz¬ 
quierda.) 

Fid.  Como  mi  calmante  es  un  narcótico,  con 
cinco  gotas  dormirá  cuatro  horas.  ¡Y  cua¬ 
tro  horas  dan  mucho  de  sí!  '(ei  Archicanci- 
ller  entra  por  la  derecha,  con  su  bicornio  y  la 
capa  cierra  con  llave,  y  se  sienta  en  el  sillón  de 
la  izquierda.) 
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ESCENA  Víí 

« 

PIDELA,  el  ARCHICANCILLER,  JACINTA,  un  UJIER  y  el 
PREFECTO  DE  VIGILANCIA 

Arch.  ¡Soberbio!  ¡Extinguido  el  conato  de  incen¬ 
dio  nupcial!  ¡Qué  bien  merezco  mi  título  de 
jefe  honorario  de  bomberos.  (Toca  ei  timbre. 
A  Jacinta,  que  aparece.)  El  té.  (Se  va  ella.) 

Ujier.  El  Prefecto  de  Vigilancia. 

Arch.  Que  pase.  (Seva  el  ujier.)  No  te  vayas,  (a 
Fideia.)  Vendrá  á  decirme,  como  todos  los 
días,  que  descubrió  otro  complot  anarquis¬ 
ta.  (Entra  el  Prefecto,  de  uniforme.) 

Prefecto.  (Por  segunda  izquierda.)  Excelentísimo  señor. 

(Reverencia.)  Excelentísima  señora.  (ídem.) 
Su  Alteza  el  Duque,  que  Dios  guarde  (idem)^ 
no  ha  salido  en  toda  la  noche  de  su  gabi¬ 
nete.  Los  treinta  mejores  individuos  del 
Cuerpo  de  Vigilancia  continúan  vigilándole 
con  su  celo  peculiar.  En  cuanto  Su  Alteza 
salga,  lo  sabrán  mis  subordinado.s;  apenas 
lo  sepan  ellos,  lo  sabré  yo;  en  cuanto  lo 
sepa  yo,  lo  sabrá  Vuestra  Excelencia,  ex¬ 
celentísimo  señor  (Reverencia),  y  Vuestra 
Excelencia,  excelentísima  señora. 

Arch.  (ídem.)  Con  una  variante.  Primero  lo  sabre¬ 
mos  los  excelentísimos  señores.  Después, 
enteraremos  al  señor  Prefecto  de  Vigilancia. 
Y,  por  último,  vos  enteraréis  á  vuestros- 
treinta  individuos  escogidos. 

Pref.  Pero... 

Arch.  He  dicho.  Esta  llave,  que  es  la  de  esa  puer 
ta  (Señalando),  esto  es,  de  las  habitaciones 
de  la  Duquesa,  al  guardasellos  para  que  la 
archive.  (Se  la  da.) 

í^ref.  Excelentísimo  señor.  (Reverencia.)  Excelentí¬ 

sima  senora.  (ídem.  Sale  por  la  izquierda.)  (Me 
da  en  la  nariz  que  me  he  colado.) 

PiD.  Torpe,  pero  fino. 

Arch.  Gracias  á  mí  son  lo  mismo  todos.  (Pausa 

breve.)  Voy  á  estimularles,  porque  la  ver- 
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dad  es  qne  no  sirven  para  nada.  (Meüo  mu¬ 
tis.) 

Fid.  (Insinuante.)  Pero,  ¿me  dejas  sola  otra  vez? 

Arch.  La  Constitución...  La  picara  Constitución 
ante  todo. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  ROBERTO,  por  la  izquierda,  siempre  de  uniformo. 

Hablado. 

¡Qué  desgracia! 

¿Qué  ocurre? 

¡Horrible!  Su  Alteza  el  Duque... 
j  ¿Qué?  ■ 

Huye  de  la  Corte.  Renuncia  al  Trono.  Se 
ha  ido. 

¿Por  dónde?  ¿Cómo?  ¿Cuándo? 

Por  el  camino  de  Dalmacia.  En  automóvil. 
Hace  cinco  minutos. 

¡Dios  mío! 

¡Oh!  Fidela,  haz  compañía  á  la  Duquesa. 
¡Horrible!  ¡Horrible!  ¡Pronto!  ¡Un  automó¬ 
vil.  (Se  va  corriendo,  por  Ja  izquierda.) 

ESCENA  IX 

p 

ROBERTO  y  el  DUQUE,  por  la  puerta  secreta,  vestido  con  el 
bieornio  y  la  capa  del  Archicanciller,  ocultándose  el  rostro 
cómicimente.  Después  el  PREFECTO  DE  VIGILANCIA  y 
’  JACINTA., 

RoB.  (corriendo  á  primera  izqui  rda.)  Pasad,  señor 

Duque.  Diplomáticamente  hemos  resuelto 
la  penetración  pacífica  en  esta  estancia. 
Duque.  Gracias,  Roberto.  ¡Señor  Archicanciller! 

Con  qué  gusto  voy  á  consumar  vuestra  de¬ 
rrota. 

Rob.  (Que  vigila  por  la  izquierda)  ¡El  Prefecto  de 

Vigilancia!  (E1  duque  se  deja  caer  en  el  sillón 
Adonde  estaba  sentado  el  Archicanciller  y  oculta 


Rob. 

Arch. 

Rob. 

Fid. 

Arch. 

Rob. 

.Arch. 

Rob. 

Fid. 

Arch. 
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el  rostro  entre  lai  manos,  apoyadas  sobre  la  mesa, 
como  si  meditase.  Roberto  y  Fidela  huyen  por  la 
puerta  secreta.) 

Pref.  Excelentísimo  señor.  Renuevo  mi  último 
parte.  Su  Alteza  el  Duque  sigue  en  sus  ha¬ 
bitaciones...  Ahora  estoy  segurísimo.  (Pausa 
breve.)  Podéis  sosegar  tranquilo,  señor  Ar- 
.  chicanciller,  porque  continúa  ignorando 
que  le  vigilo  yo  personalmente,  y  á  mí... 
¡á  mí  no  se  me  escapa!  (Pausa  breve.)  ¿Puedo 
interpretar  ese  silencio  como  aplauso  á  mis 
especiales  aptitudes?  (Pausa.)  Gracias,  Ex¬ 
celencia.  (Se  inclina.)  ¿Puedo  felicitar  en 
vuestro  nombre  á  mis  celosos  subordina¬ 
dos?  (Pausa  y  saludo.)  Gracias,  Excelencia. 

JaC.  (Por  la  izquierda.)  El  te.  (Coloca  el  servicio  en 

la  mesa.  El  Duque,  recatando  del  Prefecto  su 
samblante,  se  sirve  una  taza  y  la  apura.  Mientras, 
el  Prefecto  le  besa  la  mano  á  Jacinta,  que  le  pe 
Ilizca  y  sale.  El  Duque  vuelve  á  sepultar  la  ca* 
beza  entre  las  manos  y  le  señala  la  puerta  al 
Prefecto.) 

Pref.  Antes  debo  entregaros  la  llave  de  esa  puer¬ 
ta.  (Señala.)  El  guardasellos  no  está  en  Pala¬ 
cio  y  os  la  traigo  yo  mismo  para  impedir 
caiga  en  manos  del  señor  Duque.  ¿Eh? 
¿Que  tal?  A  mí  no  se  me  escapa  una.  (Se  la 

da.  El  Duque  le  vuelve  á  señalar  la  puerta). 

A  vuestras  órdenes,  excelentísimo  señor. 
(Me  parece  que  esta  vez  me  he  lucido.) 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X 

El  DUQUE  y  ROBERTO;  la  DUQUESA  y  FIDELA, 

por  la  derecha. 


Rob.  Adiós,  señor  Prefecto,  (imitando  sus  reve¬ 
rencias.) 

Duque.  ¡Salvados!  Tengo  la  llave.  (Va  á  abrir.  Rober¬ 
to  vigila.  Al  abrir  la  puerta  de  la  derecha,  salen 
la  Duquesa  y  Fidela.) 
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Duquesa.  ¡Esposo  mío!  (Se  abrazan.) 

Duque.  ¡Al  fin!...  ¡Qué  extraño!  ¡Se  me  doblan  las 
piernas! 

Duquesa.  ¡Ya  nada  se  opone  á  nuestro  amor!  (Echán¬ 
dole  los  brazos  al  cuello.) 

Duque.  Espera...  espera...  Siento  una  pesadez...  uii 
cansancio...  Me  duermo 

Fid.  ¿Ahora? 

Roe.  Señor,  no  es  esta  ocasión  de  dormirse. 

Duquesa.  ¿Qué  tienes? 

Duque.  Me  duermo...  me  duermo...  (Cae  en  un  sillón.) 

Duquesa.  ¡Se  durmió! 

Fid.  (Viendo  la  taza.)  ¡Le  han  dado  el  narcótico!' 

¡Tiene  para  cuatro  horas! 

Rob.  ¡Nos  lucimosl 


TELÓN  RÁPIDO 


% 
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CUADRO  TERCERO 


J;írdín  del.  palacio  ducal.  A  la  izquierda,  último  término,  y- 
destacándose  de  los  árboles,  de  modo  bien  visible,  un  ángu¬ 
lo  del  palacio.  Al  fondo,  casi  oculto  por  el  ramaje,  un  quios¬ 
co  chino,  iluminado  interiormente.  Arboles,  con  luces  de 
colorea  entre  las  frondas.  Banco  rústico  en  primer  término 
izqu  ierda. 

ESCENA  PRIMERA 


El  DUQUE,  sentado  en  el  banco;  á  su  espalda,  el  ARCHICAN- 
CILLER  y  damas  y  señores. 

Varias  parejas,  en  traje  de  época,  bail;  n  los  últimos  compases, 
de  una  pavana,  que  en  el  intermedio  ha  preludiado  la  or¬ 
questa.  Al  concluir,  saludan  al  Duque,  que  fuma  con  indo 
léñela,  y  se  apartan  á  un  lado.  El  Archicanciller  le  dice  algo- 
al  oído.  El  Duque,  saliendo  de  su  abstracción,  aplaude  á  los 
bailar  ines  y  todos  le  imitan. 

Hablado. 

Arch.  (Al  Prefecto  de  Vigilancia.)  Hay  que  vigilarle- 
Si  no  es  por  el  sueñecito  de  ayer,  queda  la 
Constitución  debilitada. 

Pref.  Lo  peor  es  que,  con  estas  cosas,  el  Duque 
anda  soliviantado  tocante  á  las  damas  de 
la  Corte. 

Arch.  Y  luego,  ese  ayudantito,  con  quien  olfateo- 
que  se  ha  a-liodo  mi  esposa.  ¿No  lo  olfa¬ 
tea  usted  también? 

Pref.  Excelentísimo  señor...  En  ese  aromático 
ambiente  no  he  osado  meter  mis  narices. 

Arch.  Pues  hay  que  vigilar.  La  Duquesa  se  ha 
retirado  á  sus  habitaciones.  Sitúese  á  la 
puerta  y  no  deje  entrar  calzón  viviente.  Si 
ocurre  algo,  avíseme  con  una  seña  espe¬ 
cial.  ¿Ladra  usted  bien? 

Preí.  Excelentísimo  señor,  de  los  animales  de 
pelo  sólo  interpreto  el  voluptuoso  mau¬ 
llido .. 

Arch.  Pues  á  su  sitio,  y  ¡miau! 


3 


Pref. 


-Arch. 

Palomas. 


Coro. 

Palomas. 


No  se  me  escapará  una  rata.  (Se  va.  Suena  un 
timbre.  Salen  seis  señoritas  vestidas,  en  blanco, 
de  palomas  mensajeras;  llevan  una  carta  al  cuello.) 

(Hablado.)  Aliora,  señor,  como  atractivo  de 
la  fiesta  en  honor  de  vuestro  glorioso  re¬ 
greso,  harán  su  aparición  unas  palomas 
mensajeras. 

Vals  del  vuelo. 

Somos  palomas  del  Amor; 
las  mensajeras  de  la  paz; 
volando  vamos  sin  temor; 
volando  así,  con  vuelo  audaz. 

Ru-ru. 

Ru-ru. 

Ru-ru.  ^ 

Ru-ru. 

(Arrullan,  extendidas  las  alas,  remedando  el  vue¬ 
lo,  en  vaivenes  de  vals.) 

La  enamorada  que  nos  confía 
dulces'mensajes  de  su  querer, 
nuestros  revuelos  ansiosa  espía, 
con  ojos  que  arden  de  ansia  y  placer. 
¡Amor!  ¡Amor! 

Sujeto  á  ras  del  suelo. 

¡Amor!  ¡Amor! 

Volar  sólo  es  tu  anhelo, 
y  en  tu  dolor 
reemplazas  con  mis  alas 
las  fuertes  alas  del  amor. 

¡Amor!  ¡Amor! 

Sujeto  á  ras  del  suelo,  etc. 

El  cuello  muy  erguido 
y  el  pecho  afuera, 
al  vernos  dicen  todos: 

«¡Quién  las  cogiera!^ 

Y  al  pasar 
sin  temor, 
en  volar 
juguetón, 
con  gentil 
provocación 
se  alza  el  son 
de  esta  canción: 
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Ru-ru. 

Ru-ru. 

Ru-ru. 

Ru-ru. 

(Arrullan  como  antes.) 

Á  UN  TIEMPO 

ion  “as  i 

las  mensajeras  de  la  paz;  i 

volando  vamos  sin  temor, 
volando  así,  con  vuelo  audaz. 

(Lis  palomas,  arrullando,  salen  de  escena.) 

Hablado. 

1 

(Levantándose.)  Señores,  vamos.  Archicanci- 
11er,  ese  bando  de  palomas  tiene  un  guiso 
admirable. 

¡Señor!  Templanza...  (Salen  tras  el  Duque.  La 
concurrencia  se  dispersa.  Pausa  breve .  Roberto 
aparece  sigilosamente  y  se  detiene  en  la  arcada.) 

ESCENA  II 

ROBERTO,  por  el  foro  derecha,  de  uniforme. 

/ 

Rob.  Nadie.  Esta  noche  el  Duque  ve  á  la  Duque¬ 
sa  y  le  habla...  largo  y  tendido.  Allí,  en  el 
pabellón,  tengo  seis  botellas  de  champán, 
tres  palomais  que  robé  del  bando  y  los  tres 
graves  magistrados  á  quienes  la  Constitu¬ 
ción  exige  la  sobriedad  mayor.  Con  seis  bo¬ 
tellas,  tres  palomas  y  tres  merluzas  magis¬ 
trales,  ya  tiene  la  Duquesa  una...  paella  de 
su  agrado.  (Risas  en  el  quiosco.)  ¡Digo!  Ya 
están  esos  con  las  manos  en  la  masa.  Pre- 
_  parémonos.  (Se  oculta  aegundi  izquierda.) 


Palomas. 

Coro. 

DuquEo 

Arch. 
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ESCENA  III 

Dos  PALOMAS  vienen  huyendo  de  CAPRASIO  y  SILVANO 
que,  algo  bebidos,  las  siguen  con  sendas  botellas  en  las  ma 
nos.  Luego  ROBERTO. 


Cris. 

Músicas 

Ven  aquí,  palomita; 

SiLV. 

ven  aquí. 

Voy  por  ti,  pichoncito; 

Pal.  1.^ 

voy  por  ti. 

(Queriendo  abrazarlas.) 

¡Ay,  no!  ¡Por  favor! 

Cris. 

Uno  y  nada  más. 

Pal.  2.^ 

Me  inspiráis  temor. 

SiLV. 

Ya  lo  perderás.  » 

Ellos. 

Con  sólo  un  abrazo 

Ellas.* 

termina  el  sumario. 

Con  eso  se  eleva  - 

Ellos. 

la  causa  á  plenario. 

Hacen  aquí  falta 

Ellas.  ' 

pruebas  periciales. 

Esas  actuaciones 

Ellos. 

son  perjudiciales. 

;  Paloma,  paloma  mía; 

ave  de  mi  corazón. 

Ellas.  ^ 

ahueca  conmigo  el  ala 
buscando  un  nido  de  amor.. 
¡Buscando  un  nido! 

■  iJa,  ja.  ja,  ja! 

Ellos. 

Sois  ya  muy  viejos 
para  volar. 

Justiniano,  Papiniano, 

Triboniano  y  cien  mil  más, 
viendo  cuerpos  tan  juncales 
gritarían:  ¡Ole  ya! 

■  ¡Ole  ya!  ¡Ole  ya! 

Pues  la  Pandectas  y  el  Fuero  Juzgo* 
y  la  Instituta  de  acuerdo  están 
en  que  una  hembra  de  alma  y  trapío;” 
vuelve  mediales  al  más  barbián. 
Ellas  ¡Ay!  Tanto  dirás... 

¡ay!  que  vencerás. 
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Ellos. 


Todos. 


Rob. 


“  Cap. 
Rob. 

'  SiLV. 
Rob. 
Pal.  1.^ 
Pal.  2.^ 
Cap. 
Rob. 


Rob. 


No  me  digas  ya  que  no, 
no  me  digas  ya  que  no, 
que  me  tienes  chalaíto 
y  por  ti  me  muero  yo. 

No  te  digo  I  ^  g 

No  me  digas  í  ^ 

no  te  digo  }  ^ 

no  me  digas  \  ^ 

que  me  tienes,) 

y  por  ti  me  muero  yo. 


Hablado. 

jBien,  expertos  aviadores!  ¿Volando,  eh? 
¡Volando!  (Paran  de  volar.  El  diálogo  sobre  la 
música.) 

Ibamos  á  aterrizar. 

Cuidado  con  hincar  el  pico  en  la  caída.. 

No  hay  cuidado.  Caemos  siempre  en  blando. 
¿Y  Crisógono? 

Por  el  jardín  con  Lucinda. 

Buscando  nido. 

(Dándole  una  botella.)  Roberto,  un  trago. 
I3ebamos  y  amemos. 

Música. 

Si  algún  galán  bebió  de  más, 
siente  el  amor  con  ciego  frenesí, 
y  á  todas  las  damas  que  ve, 
con  pasión  loca  les  habla  así: 

Sois  muy  apetitosa, 
donosa, 
graciosa, 

y  quiero  vuestro  amor  tener 
sólo  por  poder... 

¡Chss!  ’  ^ 

¡Chss! 

Sutil  licor  le  di  á  gustar 
á  una  mozuela  que  adoraba  yo, 
y  de  él  le  di  tal  cantidad 
45ue,  ya  sin  fuerzas,  así  me  habló: 
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DICHOS  y 


Duque. 

Cap. 

SiLV. 

Cris. 


Duque. 

Cris. 

Duque. 

Rob. 

Los  TRES. 

Duque. 

Rob. 

Cris. 

Rob. 


SiLV. 

Rlb. 


Estoy  muy  conmovida, 
rendida, 
vencida, 

y  como  sola  estoy,  mi  amor, 
puedes  sin  temor... 

¡Chss! 

¡Chss! 

(Al  acabar  la  canción  todos  bailan.  Los  sorprende- 
el  Duque.  Los  Magistrados  se  quedan  con  un  pie»^ 
en  el  aire  y  lo  van  bajando  del  modo  más  cómico. 
posible.) 

ESCENA  IV 

el  DUQUE;  luego  CRISÓGONO  y  la  PALOMA  l.«^ 
por  el  foro  izquierda. 

Hablado. 

¡Bien!  ¡Muy  bien!  ¡Abí  cumplen  la  ley  mis. 
Magistrados! 

)  .  X  ^  ¡Señor! 

\  i  ¡Alteza!. 

(Por  el  foro  derecha  con  la  paloma  3.%  tamba 
loándose.)  ¡Se...  ñores!...  ¡Ya  os  decía  que...' 
el  amor...  tenía  alas!  (Ve  ai  Duque  y  queda 
como  petrificado.) 

¡Muy  bien!  Tres  eran  tres!... 

Señor,  le  enseñaba  á  esta  dama  un  artículo 
de  vuestra  Constitución. 

(Indignado.)  ¡De  la  mía,  no!  ¡De  la  vuestra! 
Alteza,  estos  dignos  Magistrados  estudia¬ 
ban  vuestro  caso. 

¡Eso!  (Extendiendo  el  brazo.) 

¿Y  estas  damas? 

Tres  piezas  de  convicción. 

Justo.  Tres  piezas. 

Y  así  como  hallaron  en  la  Ley  un  artículo  ■ 
aclaratorio  que  perdona  á  los  Magistrados- 
que  se  sienten  palomos... 

Evidentemente. 

También  hallaron  otro  que  excluye  á  los- 
Duques  que  hayan  estado  un  año  de...  ope¬ 
raciones. 
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Cap. 

Rob. 

Cris. 

Cap. 

Sil. 

Rob. 


Arch. 


El 

Pref. 


Arch. 

Pref. 


Arch. 


Pero...  (Viendo  qiie  Roberto  y  eL  Duque  le  mi¬ 
ran.)  Pero,  ¡que  muy  exacto  todo! 

Por  lo  cual  estos  señores  acordaron  acabar 
con  la  ley  de  la  Dieta. 

Bien  mirado,  hay...  un...  ar...tículo...  el  317... 
Y  otro...  artículo...  el...  606... 

Que  aclara...  el  artículo...  416. 

En  vista  de  eso,  ustedes,  como  Magistrados 
de  guardia,  abrirán  al  Duque  la  cámara 
nupcial.  Vamos.  (Salen.  E1  soberano  entre  los 
Magistrados;  luego  las  palomas.  Música.  Salida 
muy  cómica  por  el  foro  izquierda.)  ¡Buen  re- 
miendito  le  van  á  echar  á  la  Constitución! 

*  (Pausa  breve.  Al  concluir  la  orquesta  aparece  el 
Archicaneiller,  viniendo  del  jardín.) 

ESCENA  V 

El  ARCHICANCILLER  por  primera  derecha. 

¡Tampoco  está  aquí  el  Duque!  Meditemos. 
La  Duquesa  no  ha  querido  asistir  á  la  fies¬ 
ta.  ¡Malo!  El  Duque  se  me  escapa.  ¡Peor! 
El  Ayudante  ayuda  de  verdad.  ¡Malísimo!... 
y  mi  mujer...  (Mira  hacia  el  ángulo  visible  del 
palacio,  cuyo  balcón  acaba  de  iluminarse.)  ¡Luz 

en  mis  habitaciones!  ¡Cuernos!  ¿A  que  está 
mi  mujer  en  este  lío?  ¡Cuando  á  mí  se  me 
pone  algo  en  la  cabeza!  (Piusa.  Medita.) 

ESCENA  VI 

ARCHICANCILLKR  y  el  PREFECTO  DE  POLICÍA 

Excelentísimo  señor.  Tengo  el  placer  d^ 
comunicaros  que  Su  Alteza  la  Duquesa  ha 
recibido  al  Duque  en  sus  habitaciones  par* 
ticulares. 

¡Zambomba!  ¿Qué  decís?  ' 
Excelentísimo  señor...  Los  Magistrados  de 
guardia  me  han  dicho,  en  vuestro  nombre,, 
que  ya  le  estaba  permitida  al  Duque  la 
entrada. 

¡Papanatas! 
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Pref.  Señor,  ¿héme  colado? 

Arch.  Corramos.  ¡La  situación  no  puede  ser  más 
embarazosa! 


ESCENA  VII 

íDICHOS  y  la  DUQUESA,  con  una  DAMA  DE  COMPAÑÍA.  Llera 
una  echarpe  sobre  la  cabeza.  Sorpres  i  general. 


Arch. 

Pref. 

Los  DOS. 

Duquesa. 

Arch. 


Duquesa. 


¡La  Duquesa! 

¡Señora!  (Los  dos  s©  abrazan  efusivamente.) 

¡Se  salvó  la  Constitución! 

¿Y  mi  esposo? 

Corred,  corred  á  ver  dónde  está  el  Duque. 
(Al  Prefecto.  Sale  corriendo).  PerO,  Señora*,  ¿nO 
estábais  en  vuestra  cámara?  ^ 

No;  estuve  en  la  de  Fidela. 


ESCENA  VÍII 

DICHOS,  una  CAMARISTA;  después  el  PREFECTO 

DE  POLICÍA 

Camarista.  (Hace  una  reverencia  á  la  Duquesa  y  se  aproxi¬ 
ma  al  Archicanciiier.)  Señor,  no  me  ha  sido 
posible  comunicarle  á  vuestra  esposa  el 
encargo  que  me  disteis.  No  está  en  sus  ha¬ 
bitaciones  y  no  se  la  encuentra  en  Palacio. 

Arch.  Señora,  ¿no  me  dijisteis  que  estaba  con 
vos? 

Duque.  Vuestra  esposa,  más  amable  y  comprensi¬ 
va  que  su  marido,  quedó  en  mi  cámara 
mientras  yo  pasaba  á  la  suya,  eludiendo  la 
estrecha  vigilancia  con  que  me  molestáis. 

Arch.  (Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.)  ¡Ay!  (Le  in¬ 
dica  á  la  camarista  que  se  retire.) 

Duque.  Creí  que  así  podría  hablar  sin  testigos  con 
el  Duque;  pero  sin  duda  no  le  llegó  á  tiem¬ 
po  mi  aviso. 

Arch.  (Viendo  al  Prefecto  que  llega  presuroso,  sale  á 
su  encuentro.)  Perdón,  señora.  ¿Qué?  (A1  Pre¬ 
fecto.) 

Pref.  Excelentísimo  señor.  El  Duque  continúa  en 
la  cámara  nupcial,  entretenido,  y  juzgo  que 
no  debe  ser  haciendo  solitarios,  porque  los 
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-Arch. 

■Duquesa. 

Arch. 

D  UQUESA. 

Arch. 

Duquesa. 

Arch. 

Pref. 

Arch. 

Pref. 


Magistrados,  que  velan  en  la  antecámara 
por  la  pureza  de  ia  ley,  han  escuchado... 
frases  inenarrables. 

(Mirando  su  reloj  y  se  lleva  las  manos  á  la  cabeza.) 

¡Lo  soy! 

(Que  hablaba  con  su  dama,  vuelve  la  cabeza  al 
grito.)  ¿Qué  OS  pasa? 

Que  soy  un...  un  animal,  señora.  Que  todo  el 
peso  de  la  ley  acaba  de  caer  sobre  mi  ca¬ 
beza. 

Bien;  dejadme  de  divagaciones.  Voy  á. bus¬ 
car  á  Fidela.  (Se  dirige  á  Palacio.) 

¡No!  ¡Por  allí,  por  allí  acaba  de  pasar  el  Du¬ 
que  (Dirigiéndola  en  sentido  contrario.)  Corred 
á  su  lado,  que  os  aguarda. 

¿Os  han  cambiad  d,  Archicancíller?  (Sorpren¬ 
dida.) 

Sí,  señora.  Hace  un  momento.  (La  Duquesa  se 
va  con  su  dam  i.) 

Señor,  ¿hemos  sido  engañados  una  vez 
más? 

Usted,  no  sé...  Corra,  corra  á  decirle  al 
Duque  que  su  esposa  le  espera.  (Ahora,  el 
único  que  no  debe  avisarle  soy  yo.) 
Excelentísimo  señor.  (Se  va.) 


ESCENA  FINAL 

-ARCHICANCILLER,  el  GE  VERAL,  el  CHAMBELAN,  el  INTEN¬ 
DENTE  y  los  demás  palaciegos.  Vienen  entra  burlones  y 
alarmados. 

Gen.  Querido  jefe. 

Int.  ¡Esa  ley  de  la  Dieta! 

Cham.  Ocurren  cosas... 

Arch.  No  rne  digáis  nada.  Estoy  que  bramo. 

Gen.  ¿Ya? 

Int.  Escarmentemos  en  cabeza  ajena.  Hay  que 

reformar  la  peligrosa  ley. 

Todos.  Sí,  sí. 

Arch.  (Saca  la  Gaceta.)  Mañana  saldrá  en  la  Gaceta: 

Artículo  1.^  El  Duque  y  la  Duquesa  no  se 
separarán  nunca... 

Va  cayendo  el  telón  entro  las  no  as  del  himno,  muy  piano. 


I 


JUICIOS  DE  LA  PRENSA. 


“Diario  Universal” 

((Cuando  nuestros  músicos  se  lamentan  del  au¬ 
ge  que  toma  entre  nosotros  la  opereta  extran¬ 
jera,  suelen  cargar  las  culpas  á  los  libretistas.  Re¬ 
conocen  que  el  público  gusta  de  ese  género,  de- 
clár alise  por  su  parte  aptos  y  dispuestos  á 
escribir  partituras  de  opereta;  pero  añaden  que 
todos  sus  buenos  propósitos  vienen  al  suelo  por¬ 
que  nunca  llega  á  sus  manos  un  verdadero  li¬ 
breto  opcretizable. 

«  El  estreno  de  ayer  en  Eslava  es  un  rotundo 
mentís,  puesto  por  dos  libretistas  á  esas  añrma- 
ciones  de  los  musicógrafos.  Femando  Gillis  y 
Augusto  Vivero,  autores  del  libro  El  ayudante 
del  duque,  han  creado  una  farsa  divertidísima, 
que  entra  de  ileno’  en  las  nomias  de  la  opereta, 
mejor  aún,  que  participa  de  las  condiciones  de 
este  género  y  del  desaparecido  de  zarzuela  bm 
fa,  que  tanto,  solaz  proporcionaba  al  mundO'  aún 
no  hace  dos  décadas. 

Es  un  acierto,  un  completo'  acierto,  el  de  los 
Sres.  Gillis  y  Vivero.  El  ayudante  del  duque  es 
una  obra  de  situaciones,  de  embrollo  jocoso,  de 
jierfecta  factura  y  dimensiones. 
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El  público  aplaudió  con  calor  á  los  señores 
Gillis  y  Vivero,  hizo  repetir  dos  númieros  de  mú¬ 
sica  y  salió  satisfecho  del  teatro  del  Pasadizo. 

EL  ayudante  del  duque,  con  ser  en  sí  un  buen 
éxito,  representa  algo  más  importante:  represen¬ 
ta  ia  certidumbre  de  gue  existen  dos  autores  es- 
])añoles  capaces  de  liacer  libretos  para  operetas, 
mil  veces  más  correctos  y  divertidos  que  los  es¬ 
túpidos  de  tanta  y  tanta  opereta  extranjera  de 
absurda  letra,  y  que  sólo  viven  ¡ror  sus  popu¬ 
larizadas  melodías. — E,  A.n 

“A  B  C” 

((...El  libro,  de  dos  periodistas  de  airosa  pluma 
y  agudo  ingenio,  Fernando  Gillis  y  Augusto  Vi¬ 
vero,  es  graciosamente  desenfadado  3"  picaresco, 
3^  tiene  situaciones  cómicas  de  gran  efectO',  con¬ 
ducidas  con  mano  hábil  3"  conocedora  de  estos 
recuisos. 

Fueron  expresivos  en  este  i3unto  los  aplausos 
del  público,  que  rió  francamente  los  divertidos 
lances  que  le  ocurren  al  príncipe  puesto  á  régi¬ 
men  por  los  legisladores  del.  país. 

Gillis  3"  Vivero  tuvieron  que  presentarse  dos 
veces  á  la  terminación  del  cuadro  segundo  3'  va¬ 
rias  al  linalizar  la  obra. 

De  la  partitura,  original  del  maestro  Aroca, 
un  compositoi  de  culta  tendencia,  autor  de  muv 
estimaliles  composiciones,  3"  el  joven  maestro  Ju¬ 
lio  Bretón,  se  repitieron  dos  nrimeros. 


Lo  demás  está  bien,  mucho  más  tratándose  de 
autores  que  abordan  un  género  que  ofrece  ver¬ 
daderas  dificultades  aun  para  los  más  afamados 
comiiositores.» 

“El  País” 

«A  escritores  que  como  Augusto  Vivero  3'  Fer¬ 
nando  Gillis  pueden  aplicar  su  talento  3'  su  cultu- 
la  á  obras  no  sólo  más  transcendentes,  sino  más 
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personales  y  más  españolas  que  la  de  anoche,  de- 
l>eríamí>s  reprocharles  con  doble  motivo  que  á  la 
iegión  de  indocumentados,  esta  su  excursión  ha¬ 
cia  la  opereta  exótica,  pues  en  ellos  el  caso  ha 
de  parecer  una  lamentable  defección.  Por  fortu¬ 
na  no  dieron  tiempo  al  enfado,  ya  que  desde  la 
primera  escena  el  libro  se  había  apoderado  de 
nuestra  atención,  con  el  planteamiento  de  su  jue¬ 
go  ingenioso.  Ivos  autores,  pensábamos,  no  re¬ 
nuncian  á  ningún  proyecto  ulterior  con  esta  obra 
que  para  ellos  ha  debido  ser  un  simple  pasatiem¬ 
po.  Pero  en  el  feliz  engarce  de  lo  cómico  con  el 
interés,  aparecía  claramente  el  prestigio-  de  las 
firmas. 

Po  que  sobresale,  sin  embargo,  en  El  ayudante 
del  duque,  es  el  acierto  con  que  los  autores  mane¬ 
jan  el  tema  escabiosísimo  que  les  sirve  de  punte 
de  partida,  obteniendo  de  él  toda  la  gracia  que 
lleva  dentro  de  sí.  Y  así  resulta  la  producción  tan 
gratamente  picaresca,  tan  burlona,  tan  bella  y 
tan  juvenil  como  una  de  las  más  regocijadas  pá¬ 
ginas  del  Decamero7i.  Por  eso  los  tres  cuadros 
que  forman  el  libro  fueron  seguidos  con  tal  agra¬ 
do  y”  reídos  tan  franca.  3^  sinceramente. 

Los  maestros  Aroca  y  Bretón  (J.)  trataron 
la  obrita  con  cariño  y  fortuna.  Fieles  al  carácter 
general  del  libreto,  escribieron  una  partitura  ale¬ 
gre  y  ligera,  entonada  y  afortunada  en  todos  los 
instantes.  Un  himno,  presentado  con  solemni¬ 
dad  un  poco  bufa,  el  número  de  las  nodrizas,  el 
de  los  trajes  y  el  de  las  palomas  mensajeras,  fue¬ 
ran  los  pasajes  mejor  recibidos  por  el  auditorio. 

Dionisia  Lahera  y  Carlota  Paisano,  por  último, 
estuvieron  bien  como  cantantes  y  como  actrices, 
colaborando  también  con  plausible  voluntad  el 
Sr.  Gandía  el  actor  encargado  del  papel  de  can¬ 
ciller.  Y  el  éxito  filé  brillante,  siendo  llamados 
incontables  veces  libretistas  y  músicos. 

El  ayudante  del  duque  durará  en  Eslava,  en 
cuyo  marco  encaja  perfectamente.  Pero  sus  au¬ 
tores  tienen  derecho  á  aspirar  á  algo  más  que  á 
los  justos  aplausos  que  oían  aj^er. — J.  A.)) 
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“La  Correspondencia  de  España” 

((Ya  era  liora  de  que  la  Empresa  de  Eslava  pu¬ 
siera  en  escena  alguna  obra  original  de  escrito¬ 
res  españoles.  Cuando  al  fin  se  ha  decidido  á  ello, 
no  les  ha  concedido  á  los  autores  nacionales  na¬ 
da  más  que  el  espacio  de  un  acto.  No  es  mucho; 
pero  menos  sería  nada.,  comO'  hasta  aquí. 

Los  Sres.  Vivero  y  Gillis  han  escrito  un  libro 
picaresco  y  gracioso.  Quizá  quedaría  más  com- 
I>leto  suprimiendo  d(3S  ó  tres  chistecitos  del  final, 
(jue  no  corresponden  al  buen  gusto  de  las  in¬ 
geniosidades  anteriores.  Sea  coino'  fuere,  no  po¬ 
demos  menos  de  consignar  que  los  libretistas  de 
El  ayudante  del  duque  han  demostrado  un  pleno 
dominio  de  la  habilidad  escénica.  El  espíritu  de- 
la  nueva  opereta  es  comunicativamente  alegre; 
el  desarrollo,  fácil  y  lógico,  la  intriga,  divertida; 
la  solución,  ingeniosa  y  natural.  Tiene  el  argu¬ 
mento'  el  sairor  picante  de  un  cuento  de  Boccacio, 
sin  adulteraciones  sicalípticas^  como  ahora  se  di¬ 
ce,  m  postizos  pornográficos.  El  buen  gusto  de 
los  autores  (lueda  siempre  á  salvo,  y,  por  lo  tan¬ 
to,  el  debido  respeto  al  espectador,  también. 

Esta  tentativa  feliz  de  Vivero  y  Gillis,  ya 
])remiada  en  concurso  público'  y  aplaudida  en 
Buenos  Aires,  quedó  ayer  sancionada  por  el  aplau- 
•so  de  la  concurrencia  de  Eslava,  y  debe  alentarles 
á  más  altos  esfuerzos. 

El  talento  profundo'  de  Augusto'  Vivero  y  la 
gracia  noble  3^  simpática  de  Gillis,  triunfarán, 
sin  duda,  en  otros  géneros  teatrales  más  impor¬ 
tantes  con  la  misma  facilidad  con  que  han  conse¬ 
guido  la  victoria  de  El  ayudante  del  duque  en  el 
mundo  de  las  operetas. 

De  tres  cuadres  consta  la  obrita  estrenacla  a^^er.. 
Los  autores  iuerori  llamados  á  escena  á  la  termi¬ 
nación  del  segundo  del  último  bastantes  ve¬ 
ces.  Con  Vivero  3'  Gillis  presentáronse  en  el  esce- 
naiio  los  Sres.  Aroca  3^  Bretón  (hijo),  creado¬ 
res  de  la  partitura.  — Caramanchel.)) 
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“El  Liberal” 

Los  Sres,  Gülis  y  Vivero  han  ciado  con  un 
rirginnento  de  opereta  digno  de  los  más  afamados 
■  ingenios  transpirenaicos.  No  han  recurrido  los 
autores  de  El  ayudante  del  duque  á  los  desplan¬ 
tes  desvergonzados,  ni  á  las  posturas  pornográ¬ 
ficas,  de  que  tanto  se  abusa  en  este  género  de 
obras.  Los  Sres.  Vivero  y  Gillis,  sin  salirse  ni 
un  instante  del  terreno  picaresco,  desenvuelto^, 
movido  >'  alegre,  han  hecho  upa  divertidísima 
Opereta,  magistralmente  desarrollada  y  abundante 
en  situaciones  cómicas  de  fuerza  irresistible. 

La  terminación  de  los  cuadros,  escollo  contra 
el  que  suelen  estrellarse  los  autores  más  expertos, 
los  salvan  victoriosamente  los  Sres.  Gillis  y  Vi¬ 
vero,  pues  justo  es  reconocer  que  la  conclusión  de 
los  tres  cuadros  de  la  obra  es  ingeniosísima  y  há¬ 
bilmente  prepai'ada, 

En  El  ayudante  del  duque,  la  imparcialidad 
nos  fuerza  á  declararlo,  el  libro,  contra  lo  que  ge¬ 
neralmente  -acotitece  en  las  operetas  extranjeras, 
es  supeiior  á  la  música,  sin  que  esto  quiera  de- 
'  cir  que  los  maestros  Aroca  y  Julm  Bretón  hayan 
estado  desacertados  en  la  composición  de  Ibs 
números  musicales-. 

Tres  de  ellos  son  muy  lindos  y  fueron  repetidos 
por  acianiación  del  auditorio,  y  los  restantes  se 
O3’'eron  con  gusto  se  aplaudieron  también. 

La  Goj^a,  que  sólo  interviene  en  la  interpreta¬ 
ción  de  la  opereta  como  empresaria,  ha  dado'  prue¬ 
bas  de  esplendidez  5^  buen  gusto,  presentando  á 
los  personajes  rica  preciosamente  vestidos  y  sir¬ 
viendo  con  decoro  y  propiedad  las  exigencias  es- 
cenográheas  de  la  obra. 

Un  sincero  aplauso  merece  la  bellísima  empre¬ 
saria  de  Eslava,  que  puede  sumar  á  los  muchos 
que  como  artista  inimitable  recibe  todas  las  no¬ 
ches. 

La  interpretación  de  El  ayudante  del  duque  só¬ 
lo  elogios  merece. 
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La  seiiora  Lahera,  guapísima  y  muy  elegan¬ 
te;  la  señorita»'  Paisano,  bella  y  artista,  de  buena 
ley,  y  la  espléndida  señorita  Gurina  hicieron  pri¬ 
morosamente  los  principales  papeles  de  la  opereta. 

El  sexteto  de  nodrizas,  á  cargo  de  las  señori¬ 
tas  Caniaclio,  Girona,  Siria,  Stela,  Pérez  y  Sauz, 
irresistible.  Con  seis  nodrizas  de  este  porte  se  po¬ 
dría  uno  declarar  niño  de  pecho  por  toda  la 
vida,  rechazando,  si  preciso'  fuera,  hasta  una 
senaduría  vitalicia,  en  cuyo  sillón  no  se  estará  me¬ 
jor  seguramente. 

Los  Sres.  Gandía,  Ballester,  Lorente,  Arimón 
y  Viñas,  cumplieron  su  cometido  superiormente. 

En  smnia,  un  gran  éxito,  una  magnífica  presen¬ 
tación,  muchas  mujeres  guapas  y  dos  buenos  au¬ 
tores,  que  deben  trabajar,  ya  que  el  género'  có¬ 
mico  languidece  y  desmaya,  por  falta  de  mante¬ 
nedores. 

Los  Sres.  Gillis  y  Vivero,  por  lo  que  ofrecen 
en  El  ayudayite  del  duque  darán  obras  buenas  ai 
teatro.  Tienen  ingenio,  habilidad,  gracia  y  dis¬ 
creción. — L.)) 


“Heraldo  de  Madrid” 

{(...Las  intrigas  y  tretas  para  burlar  el  famoso 
precepto  prohibitivo  fO'iTnan  las  divertidísimas 
escenas  de  la  opereta,  y  sin  porquerías  en  el  diá¬ 
logo  ni  extremos  de  audacia  en  la  acción,  triun¬ 
faron  con  brillantez  y  sin  momentos  de  peligro 
los  Sres.  Gillis  y  Vivero,  libretistas. 

Con  El  ayudante  del  duque  prueban  Vivero-  y 
Gillis  que  saben  mover  los  muñecos  teatrales  y 
agradar  al  público;  suyo,  pues,  es  el  porvenir 
luminoso  en  la  escena. 

Los  maestros  Aroca  y  Julio  Bretón  han  escri¬ 
to  la  partitura,  que  muestra  algunos  números  de 
música  bonita,  ligera,  apropiada  al  carácter  re¬ 
gocijado  de  la  obra,  y  fueron  muy  aplaudidos.  En 
otros  números  los  musicógrafos  lo  han  tomado  por 
lo  serio  con  exceso,  y,  francamente,  no  es  para 


tanto,  pues  para  cuatro  días  que  se  vive  en  este  pi¬ 
caro  mundo... 

Al  final  de  la  opereta,  cuando  ya  se  despeja  la, 
situación  para  los  grandes  duques  y  la  Dieta  ce¬ 
de,  Giliis,  Vivero,  Aroca  y  Bretón  salieron  all 
proscenio  muchas  veces... — S.-A.)) 


i 


jxr  O  T  ^ 


Se  ruega  á  los  directores  de  escena  que  den  á  los  perso¬ 
najes  el  relieve  bufo  que  requiere  el  asunto  de  la  obra 
En  ella,  vestirán: 

Suetonio,  de  frac  con  bandas  y  condecoraciones. 

El  Prefecto  de  Vigilancia,  de  levita,  con  f.ijai;  llevau 
también  condecoraciones. 

Los  demás  cab  Uleros,  con  vistosos  unif  >rmes. 


